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En portada:

El colegio San Claudio de la capital leonesa nos ha cedido  
esta imagen en la que una docena de sus alumnos –fueron, 
en total, más de trescientos, a lo largo de febrero y marzo– 
visitan el emblemático observatorio del instituto Padre Isla. 
Durante décadas, muchos nos hemos enamorado ahí de la 
astronomía –en él, sin ir más lejos echó a andar nuestra Aso-
ciación, allá por 1985–; y, poco a poco, somos cada vez más…



Querido socio:

Hace poco más de un año, el 14 de 
marzo de 2018, falleció Stephen Haw-
king (fig.1), el famoso físico inglés, 
admirado tanto por su talento cientí-
fico como por la entereza y dignidad 
con la que sobrellevó su cruel en-
fermedad. Autor de éxito (su Breve 
historia del tiempo se sigue editan-
do sin cesar), no es santo de la de-
voción de un servidor, simplemente 
por desconocimiento y quizá por pe-
reza: uno carece de capacidad para
comprender mínimamente los endia-
blados razonamientos matemáticos 
que exige la moderna cosmología. Pe-
ro sí hay un aspecto de estas elucu-
braciones cosmológicas y astronómi-
cas, cultivadas con maestría sin igual
por Hawking, que admira, aunque no
las comprenda. Se trata de la fuerza
explicativa –que incluye predicciones 
insospechadas– de las teorías cientí-
ficas.

En efecto, una teoría como la de la 
relatividad contiene las semillas de in-
numerables campos de investigación 
y de descubrimientos sorprendentes. 
De hecho, durante los años de doc-
torado en Cambridge, superado el 
mazazo que supuso el diagnóstico de 
la enfermedad de Lou Gehrig que lo 
ha tenido postrado hasta el final de 
sus días, Hawking no tardó en quedar 
cautivado por los cálculos matemáti-
cos de la relatividad general. Decidió 
«emplear la física cuántica para re-
flexionar acerca del posible compor-
tamiento de las partículas próximas al 
horizonte de sucesos de un agujero 
negro, ya que es una zona propicia 
a que ocurran acontecimientos insó-

litos» (P. FERREIRA, La teoría per-
fecta, Barcelona (Anagrama) 2015,
p. 248). Y acabó descubriendo que 
los agujeros negros cuya existencia 
predecía la relatividad general emiten 
luz y poseen una temperatura, es de-
cir, irradian calor. Como consecuen-
cia, «se iban a necesitar instrumen-
tos y detectores para intentar medir 
las esquivas ondas que recorren los 
mimbres del espacio-tiempo, gene-
radas por la colisión de los agujeros 
negros» (ibid., p. 252). Y ahí están los 
resultados: la confirmación de ondas 
gravitacionales por los detectores de 
LIGO hace solo unos años.

Para no ser de mi devoción, parece 
que le tengo ley a este santo, pero 
se trata solo de información elemen-
tal que he necesitado buscar para 

escribir estas líneas. No obstante, le 
pondré una vela a nuestro ‘santo’ –y 
le reto a usted, amigo socio, a que 
me acompañe–: en la próxima carta 
comentaré, aunque sea superficial-
mente, el libro citado de Hawking, 
Breve historia del tiempo. Así pues, 
me comprometo a leerlo con atención 
y detenimiento. ¿Quiere usted acom-
pañarme en la aventura, que es más 
travesura que otra cosa? Del resulta-
do le daré cuenta, amigo socio, en el 
próximo número de Leo.

Fig. 1. Stephen Hawking (https://bit.ly/2MAQF0K).



Enero, para empezar

Despedimos las fiestas navideñas 
como manda Pantagruel, con una in-
vitación a los socios que quisieron 
acercarse la tarde del 4 de enero a 
un piscolabis de confraternización y 
camaradería. Aprovechamos también 
la ocasión para despedir a Javi Gutié-
rrez que, por motivos laborales, se fue 
a Oslo. Nos juntamos docena y media 
de los habituales: el mismo Javi, Paúl, 
Antonio, Isabel, Pepe, Paco, Rafa, Co-
lin, Manu, Dani Blanco y algunos fo-
rasteros más. Y de lo de Javi, que se
va tan lejos, ¿qué vamos a decir? Que
no había otro sitio más cerca, no; que 
ya se sabe, «Santa María la de más 
lejos, la más devota». Y aquí nos deja 
a estos filoastrónomos en nuestro 
pueblín de León para cambiarnos por 
los noruegos… ¡Aun así, nos alegra-
mos y le deseamos lo mejor, por su-
puesto!

Unos días más tarde, el viernes 11, 
participamos en las «100 horas de 
Astronomía» (fig. 1), una celebración 

organizada por la Unión Astronómi-
ca Internacional (UAI) con motivo del 
centenario de su fundación. La ALA 
propuso una actividad de observa-
ción para ver la Luna, Marte y algu-
nas constelaciones de invierno. En 
torno a una treintena de visitantes nos 
acompañaron en el observatorio para 
disfrutar del cielo, ayudados por un 
paseo virtual con el Stellarium en el 
salón de actos. Un par de horas antes, 
en el mismo lugar, el compañero que 
se encarga de nuestra revista, Xuasús 
González, ante un puñado de socios 
que asistieron a la invitación general, 
presentó el número 127 de nuestra re-
vista (fig. 2), correspondiente al vera-
no de 2018 (julio-septiembre).

Rematamos el primer mes del año 
con el eclipse de Luna del día 21. 
Javi Fuertes, en su lugar habitual de 
observación, y con su equipo; y Rafa 

Fig. 1. Leoneses de todas las edades acudieron a la observación convocada con motivo de las 
«100 horas de Astronomía». Foto: Paco Laiz.

Fig. 2. El salón de actos del observatorio acogió la presentación a los socios de un nuevo número 
de nuestra revista Leo. Foto: Rafael Matías.



Matías en el observatorio de la ALA 
disfrutaron del evento y lo dejaron 
registrado en imágenes. ¿Y no se or-
ganizó ninguna observación pública? 
El fenómeno ocurría a horas noctur-
nas intempestivas, de cuatro y media 
a siete de la madrugada, por lo que, 
con las heladas propias del mes, no 
se preveía mucha asistencia. Ni los 
socios más aguerridos acompañaron 
a los dos valientes…

Los comentarios de las fotografías y 
de la sesión misma quedaron para el 
viernes 25, que es cuando nos reuni-
mos de forma habitual (los viernes, no 
los días 25, y a una hora prudencial, 
en torno a las diez de la noche), dicho 
sea de paso para invitar a los socios 
que así lo deseen. En el observatorio 
de nuestra asociación, en el Coto Es-
colar, estamos todos los viernes y allí 
le esperamos para mirar el cielo. Bas-
ta con llamar al teléfono de contacto 
(695 405 640) para que la puerta se 
abra a su llegada, amigo socio.

Astronomía para niños

Los meses de febrero y marzo se lle-
naron de visitas escolares. El día 1 de 
febrero nos visitaron unos cuarenta 
niños del colegio Martín Monreal de 
Veguellina de Órbigo. De la mano de 
Sancho Ruiz de Gama, los pequeños 
observaron el Sol, a simple vista con 
‘gafas de eclipse’, por proyección (So-
larscope) y con telescopio. Quizá fue 
la cúpula lo que más llamó su aten-

ción. Los profesores acompañantes 
nos emplazaron para acudir al colegio 
y realizar observaciones solares simi-
lares con todos los niños del colegio. 
Lo prometemos.

Aprovechando las instalaciones as-
tronómicas del IES Padre Isla (seña 
de identidad del instituto y cuna de 
nuestra asociación, allá por los años 
ochenta) y con la colaboración del per-
sonal del centro educativo, los vein-
tisiete grupos de niños, de Infantil y 
Primaria, del vecino colegio público 
San Claudio de la ciudad, disfrutaron 
de varias actividades astronómicas, 
que incluían presentaciones virtuales 
y observación del Sol (fig. 3). Fueron 

no menos de siete mañanas de vier-
nes de los meses de febrero y marzo 
las que se necesitaron para atender a 
más de trescientos escolares, que no 
está mal.

Otra visita al observatorio ocupó la 
mañana del día 15 de marzo. De for-
ma un tanto inusual, meses antes se 
había recibido la petición de la visita 
por parte de un colegio de Santander. 
Los chicos, alumnos de 1º de Bachi-
llerato, aprovecharon la visita a León 
para acercarse al observatorio. Des-
conocemos los vericuetos por los que 
llegaron hasta nosotros, pero lo cierto 
es que los estudiantes se interesaron 
por cuestiones astronómicas diurnas 
(desde la actividad solar hasta los 
relojes de sol y las estaciones) y se 
llevaron una impresión científica de 
León, y no solo de ciudad imperial y 
bellísimos monumentos artísticos.

Para finalizar las actividades del tri-
mestre, varios compañeros nos des-
plazamos hasta el barrio de El Ejido 
para una observación nocturna dentro 
de la ciudad. El Centro Obrero y Po-
pular El Candil, que quiere mantener 
la llama de la cultura en el barrio, nos 
invitó, y accedimos con gusto (fig. 4).
Las limitaciones del entorno (conta-
minación lumínica, espacio reducido 
o telescopios portátiles) no fueron 
obstáculos insalvables para disfru-
tar de la Luna, Marte, las Osas y el 
paseo por el cielo a simple vista, con 
punteros láser. Y todo ello a pesar del 
intenso frío, que aún estábamos en 
invierno.

Fig. 3. Los alumnos del colegio San Claudio disfrutaron de diversas actividades astronómicas en 
el instituto Padre Isla. Foto: Colegio San Claudio.

Fig. 4. La Asociación Leonesa de Astronomía, en el Centro Obrero y Popular El Candil, en el barrio 
leonés de El Ejido. Foto: C.O.P. El Candil.



«El mundo espera muchas cosas de 
vosotros. No os preocupéis. Sabed 
que podéis superar todas las expec-
tativas. Seguid adelante, seguid co-
municándoos con la Tierra, seguid 
mandando fotos. Y no olvidéis que 
sois amados y admirados en todo el 
mundo. ¡No podemos esperar a que 
aterricéis en Marte!». Con estas pa-
labras, Sofí Collis se despedía de los 
rovers MER A y MER B, conocidos 
gracias a ella por Spirit y Opportu-
nity (fig. 1). Esta niña había ganado 
un concurso de redacción convocado 
por NASA para ‘bautizar’ a su pareja 
de rovers que marcarían un hito en la 
exploración planetaria.

La idea de embarcar instrumentación 
científica en una plataforma móvil no 
era nueva; la URSS ya había con-
seguido controlar remotamente los 
Lunojod 1 y 2 sobre la superficie de 

la Luna en la década de los setenta. 
Fueron los soviéticos también los pri-
meros en intentar mandar un vehículo 
autónomo a Marte, el Prop-M, a bordo 
de la Mars 3, pero la fortuna o la téc-
nica no han estado del lado ruso, o 
europeo, en lo que a aterrizar instru-
mentación en Marte se refiere. NASA, 
en cambio, tenía un historial mucho 
más esperanzador previo a los MER, 
con dos sondas Viking como las pri-
meras en aterrizar controladamente 
en Marte y enviar fotos y datos des-
de allí; y el primer róver marciano, 
Sojourner, que aterrizó junto a Mars 
Pathfinder. Esta última misión, dentro 
del programa ‘low cost’ de NASA, Dis-
covery, tenía como principal objetivo 
estudiar la morfología y petrología 
marcianas, para tener más datos de 
la composición de su superficie, así 
como indicios de procesos geológicos 
pasados. El róver Sojourner estaba li-

mitado en sus desplazamientos, por 
lo que el área cubierta mediante esta 
plataforma móvil fue reducida, aun-
que sirvió para demostrar el gran in-
terés y potencial de usar plataformas 
móviles para explorar la superficie de 
Marte, cubriendo áreas más amplias 
y más geologías.

Marte es un planeta de gran interés 
astrobiológico al encontrarse dentro 
de la zona de habitabilidad del Siste-
ma Solar (fig. 2). Esto implica que se 
encuentra a una distancia del Sol que 
es compatible con la presencia de 
agua líquida en su superficie; y agua 
en estado líquido es uno de los tres 
pilares fundamentales que estima-
mos necesarios para la aparición de 
vida. Misiones previas habían demos-
trado que en Marte podría existir una 
química necesaria para la vida, y de 
los análisis realizados mediante da-
tos de orbitador y morfología se sabía 
que Marte había tenido vulcanismo 
y fuentes de energía, aparte del Sol, 
como para alimentar el motor de la 
vida. La demostración de que en Mar-
te hubo agua líquida en el pasado no 
estaba tan clara; al menos yo recuer-
do que antes de la misión MER se 
dejaba abierta la posibilidad de que 
fuese CO2 , u otro gas licuado, el res-
ponsable de los detalles morfológicos 
que implicaban erosión por un fluido. 
Así pues, el objetivo fundamental de 
estos rovers era ese, demostrar que, 
en Marte, en algún momento, fluyó el 
agua.

Aparte de este objetivo, los MER de-
bían caracterizar la mineralogía de la 
zona e identificar los procesos geoló-
gicos que habían modelado la super-Fig. 1. Recreación de uno de los rovers sobre la superficie de Marte (https://bit.ly/2Q68iYt).



ficie marciana. Los datos obtenidos 
desde estas plataformas en superfi-
cie, cubriendo amplias zonas de te-
rreno, debían servir también para va-
lidar las mediciones realizadas desde 
orbitadores. Esta mineralogía se sa-
bía rica en hierro, y la instrumentación 
a montar en ambos rovers debía estar 
preparada para identificar minerales 
de hierro. Esta última parte es bastan-
te interesante; debemos pensar que, 
hasta la llegada de los MER, solo dos 
aterrizadores habían tomado datos 
de la mineralogía marciana desde la 
superficie. Antes, y durante, la mayo-
ría de los datos de la composición de 
la superficie marciana venían de me-
didas hechas mediante orbitadores, 
que utilizan espectroscopía infrarroja 
para realizar esta identificación.

Esta técnica, la espectroscopía infra-
rroja, es de gran utilidad ya que pue-
de medir composición de la superficie 
desde la órbita, pero está limitada, en 
primer lugar, por ser una técnica pasi-
va y, en segundo lugar, por una limi-
tación de escala. Y es que, desde un 
orbitador, la resolución alcanzable es 
de varias decenas de metros, 100 en 
el caso de los orbitadores que había 
en la época. Como resultado de estos 
factores, una zona que podría pare-
cer ‘aburrida’ geológicamente desde 
el orbitador, podría enseñar una cara 
muy distinta si es explorada por un 
róver in situ. Los MER representaban 
la oportunidad de ver estas facetas 
ocultas en grandes áreas de terreno 
gracias a su gran radio de acción.

Para estos análisis in situ, los rovers 
fueron equipados con un completo set 
de herramientas, siempre contando 
con una limitación en forma de consu-
mo de energía. La energía necesaria 
para calentar el róver, moverlo y ali-
mentar la instrumentación científica la 
proveían paneles solares y baterías, 
motivo por el que la potencia dispo-
nible no era muy elevada. Dentro de 
esta instrumentación contaban con:

· PanCam: una cámara panorámica 
equipada con filtros espectrales que 
permitía identificar mineralogía, den-
tro de ciertos límites.

· Mini-TES: un espectrómetro de in-
frarrojos que permitía identificar ro-
cas, algo más exacto y concreto que 
PanCam.

· MIMOS II: espectrómetro Mossbauer, 
que era un instrumento diseñado para 
identificación de minerales de hierro.

· APXS: Espectrómetro de Rayos X 
para identificación de la composición 
elemental de las muestras.

· Experimento magnético: unos ima-
nes dispuestos en el róver atraían el 
polvo marciano, permitiendo una eva-
luación de las propiedades magnéti-
cas del polvo.

Estos instrumentos contaban además 
con la ayuda de diversas cámaras 
de imagen, y de una herramienta de 
abrasión montada en el brazo robó-
tico. Esta herramienta permitía retirar 
la primera capa de material oxidado 
de diversas rocas y analizar el mate-
rial original oculto debajo.

El 10 de junio y el 7 de julio de 2003 
despegaban, respectivamente, Spirit 
y Opportunity, completando su via-
je en enero de 2004, cuando ambas 
aterrizaron en sus respectivas zonas 
de aterrizaje en el ecuador marciano, 
el cráter Gusev y Meridiani Planum. 
Esta restricción al ecuador marciano 
tenía su fundamento, al ser la zona de 
Marte donde el clima sería más be-
névolo con ambos rovers, especial-
mente teniendo en cuenta que, para 
los dos pequeños robots, la potencia 
eléctrica sería un bien escaso y no se 
podría usar para combatir las bajas 
temperaturas de otras latitudes.

No fue la latitud el único argumento 
a favor de las zonas seleccionadas 
para el aterrizaje en Marte. Depositar 

hardware en otro planeta de mane-
ra controlada no es una tarea fácil ni 
exenta de riesgos, teniendo en cuen-
ta que debe hacerse de forma auto-
mática y que las limitaciones de peso 
y potencia juegan en contra de las 
herramientas disponibles para este 
proceso. En el caso de los MER, las 
zonas de amartizaje debían ser bajas, 
permitiendo una capa más gruesa de 
atmósfera que los paracaídas pudie-
sen usar. Además de bajas, debían 
ser zonas planas y limpias de obstá-
culos con los que los MER pudiesen 
tener un encontronazo. Desde el pun-
to de vista de la ciencia, se buscaron 
zonas en las que, mediante datos de 
orbitador, imágenes y espectroscopía 
infrarroja, se contase con ciertos in-
dicios de presencia de agua líquida. 
Estos indicios podían ser la presen-
cia de rocas redondeadas, lo plano 
de la región… Desde este punto de 
vista, Meridiani Planum, por ejemplo, 
recordaba bastante a un fondo de una 
gran masa de agua que se ha seca-
do. Algo parecido ocurría en el cráter 
Gusev, en el que, además, se encon-
traron canales que desaguaban en él, 
sugiriendo que pudo recibir agua de 
los alrededores y mantenerla por un 
largo periodo de tiempo. Esta zona 
es relativamente parecida al cráter 
Jezero, lugar donde en 2021 se des-
plegará Mars 2020, la misión en que 
participamos desde la Universidad de 
Valladolid.

Spirit tardó en arrancar debido a pro-
blemas con su unidad de almacena-
miento de datos, mientras que Oppor-
tunity comenzó su incansable trabajo 
en la superficie del planeta rojo prácti-

Fig. 2. Zona de habitabilidad del Sistema Solar (NASA).



camente de inmediato, y con la suerte 
de su lado. En el mundo del golf, un 
eagle es un hoyo que se consigue en 
dos golpes bajo par; en el caso de 
un hoyo que tiene par tres, hacer un
eagle es lo mismo que hacer un hoyo 
en uno, y eso es más o menos lo que 
NASA consiguió hacer con Opportuni-
ty, ya que después de varios rebotes 
por la superficie, el róver, rodeado de 
airbags, acabó en el fondo de un pe-
queño cráter llamado Eagle. Y fue en 
verdad una suerte, ya que desde el 
primer momento Opportunity devolvió 
imágenes de estratos que sugerían 
la presencia de agua líquida en el 
pasado geológico de la zona (fig. 3).

Pocos meses después de su llega-
da al cráter Eagle, la misión pudo 
ser considerada un éxito. No solo 
las imágenes de los estratos apo-
yaban la tesis de que el agua fluyó 
en aquella región alguna vez, sino 
que mediciones de composición quí-
mica de las rocas y la mineralogía 
descubierta probaron que así fue. Y 
es que fue Opportunity el róver que 
descubrió dos minerales muy intere-
santes en Marte: jarosita y posibles 
restos de yeso, ambos minerales 
solo posibles en presencia de agua 
líquida. El objetivo fundamental de 
ambas misiones se había completa-
do: quedaba demostrado que en Mar-
te, en su pasado, existió agua líquida; 
y eso abrió un nuevo horizonte de po-
sibilidades astrobiológicas.

Opportunity y la fortuna fueron de la 
mano durante todo el tiempo que duró 
la misión, más incluso que su róver 

gemelo Spirit. Spirit contó con su bue-
na dosis de suerte al tener un encon-
tronazo con un fenómeno atmosférico 
muy interesante, los llamados dust 
devils. Estos pequeños remolinos de 
polvo habían sido fotografiados pre-
viamente por Pathfinder, pero fue Spi-
rit el róver que, no solo los grabó, sino 
que además tuvo un encontronazo 
con uno de ellos; encontronazo que 
ayudó al róver limpiando de polvo sus 
paneles solares, extendiendo su tiem-
po de vida. Por su parte, Opportunity 
tuvo otro encontronazo muy afortu-
nado al poder fotografiar el primer 
meteorito encontrado en otro cuerpo 
planetario. Estas dosis de fortuna y, 
en mayor medida, la pericia de los in-
genieros de JPL durante las operacio-
nes de ambos rovers, llevaron a Spirit 
y Opportunity a ser unas misiones de 
récord.

De los 90 soles iniciales para los que 
fueron concebidas ambas misiones, 
Spirit fue declarado como finalizado 
tras 2623 soles, tras varias penurias, 
incluyendo la rotura de dos de sus 
ruedas y verse atrapado en un banco 
de arena. Opportunity duró aún más, 
hasta los 5111 soles, cuando mandó 
su última señal antes de verse afec-
tado por una tormenta de polvo y, se-
guramente, no poder obtener energía 
para mantenerse funcional.

Opportunity mantiene a día de hoy, 
mientras Curiosity lo permita, el ré-
cord absoluto de distancia recorrida 
por un róver fuera de la Tierra (fig. 4), 
superando la distancia de un mara-
tón, y este es solo alguno de los re-

cords que ostenta. Es justo poner en 
valor el rédito científico que estas mi-
siones nos han dado, y las lecciones 
aprendidas que nos han servido, para 
misiones futuras. 

En una experiencia más personal, 
cuando desarrollamos la muestra de 
calibración de SuperCam para la mi-
sión Mars 2020, utilizamos el diseño 
del experimento magnético de polvo 
de las MER para proteger nuestras 
muestras del polvo. Aun más, en la 
selección de las muestras de calibra-
ción de Chemcam en Curiosity, y de 
SuperCam en Mars 2020, llevamos 
una shergotita, que es un meteorito 
marciano que se sabe tiene una com-
posición muy similar a la encontrada 
por Spirit en Marte. Toda la misión 
Mars 2020 y la misión MSL tienen 
mucho que agradecer a los que fue-
ron los primeros laboratorios móviles 
reales que pudimos operar en Marte. 
Ambos rovers demostraron el extraor-
dinario potencial de plataformas mó-
viles de exploración y, a buen seguro, 
apoyaron el salto a misiones más am-
biciosas como MSL y Mars 2020.

Los años que vienen por delante se-
rán emocionantes, con Exomars de 
ESA buscando señales de vida en el 
subsuelo marciano, o Mars 2020 re-
colectando muestras para enviarlas 
de nuevo a la Tierra.

Fig. 4. Opportunity ostenta el récord de dis-
tancia recorrida por un róver fuera de la Tierra 
(https://bit.ly/2Qrpbf9).

Fig. 3. Desde el primer momento, Opportunity envió imágenes que sugerían la presencia de agua 
líquida en el pasado geológico de la zona (NASA).



Como un niño –o no tan niño, vamos–
al abrir un regalo se siente uno cuan-
do mira por el ocular y descubre M1. 
Y más, tras un par de intentos falli-
dos…, uno por encontrarse Tauro 
muy bajo sobre el horizonte, y otro 
por los focos del área deportiva de 
Puente Castro. Localizar este objeto 
–que hoy sabemos es un remanente 
de supernova–, desde el observatorio 
y con los telescopios habituales, no 
es labor sencilla: «vamos a ver si da-
mos con él, que no es fácil», prevenía 
Pepe en una de las sesiones…

Pero sí. Dimos con él… y en distintas 
noches, éxito del que participamos, 
de una u otra manera, Pepe, Saúl, 
Paúl –y su hermana Raquel y su ami-
ga Marta–, Rafa –y sus amigos Óscar 
y Toño–; y también Javi, Luis y David, 
estos tres últimos un viernes, jornada 
habitual de reunión en el observato-
rio. Además de quien suscribe, claro; 
aunque llegue ‘a mesa puesta’… y, 
encima, cambie los ‘platos’ de sitio: 
«ahora que se ve Orión me pides Tau-
ro…», se resignaba Saúl en una oca-
sión… (por cierto, que lo de la ‘mesa 
puesta’ era también literal, que el día 
que Paúl, Raquel y Marta trajeron em-
panada y patatas fritas, bien que se 
agradeció…).

Inauguraba Messier su Catálogo en 
1758 con un objeto que describía co-
mo una nebulosa alargada, blanque-
cina y sin estrellas. Y apuntábamos 
en esta misma sección de Leo que 
«se trata de un objeto oval, cuyo brillo 
es prácticamente uniforme, aunque 
levemente mayor en el centro, lo que 
permite observarlo con mayor facili-
dad». Y ya era mucho decir, que yo 

me di más que por satisfecho al poder 
distinguir, siendo generoso, una muy 
tenue nubecilla… Y mejor, a decir ver-
dad, con el Dobson de 8” que con el 
reflector de 250 mm de la cúpula.

Con este último, de hecho, en una de 
las observaciones le pregunté impa-
ciente a Saúl si se veía algo. «Pues… 
estrellas…», me respondió. Pero, al fi-
nal, también conseguimos localizar 
M1, ‘enviando’ el telescopio desde una
estrella próxima a la nebulosa. «Es 
una gozada ver como se mueve», ex-
clamaba Pepe, que pidió repetir la 
experiencia en varias ocasiones. «Al 
final va a acabar saliendo un mensaje 
de error…», bromeaba Saúl después 
de un ratín ‘jugando’…

Para Paúl, «lo más bonito de obser-
var objetos Messier es buscarlos». Y 
Pepe me explicaba la ‘ruta’ para dar 

con M1: primero, hay que localizar 
Elnath (  Tauri) y, de ahí, ‘ir’ a  Tau-
ri, que es la estrella de referencia. Y, 
al tiempo, me enseñaba en un dibujo
–que él mismo había realizado– don-
de debería estar M1 visto a través del 
Dobson de 8” con el ocular de 24 mm 
(fig. 1). Y, la verdad, a mí me resultó de 
gran utilidad para poder localizarlo…

Y es que observar M1, insisto, no es 
fácil. Es más, Paúl puso por ‘nombre’ 
«Cangrejo» a su telescopio porque, 
tras haber intentado sin éxito en más 
de una ocasión observar M1 con el 
Dobson de Pepe, sí lo logró con el 
suyo (influye, claro, que el de Pepe 
es de 8”, y el de Paúl, de 12”…). Por 
cierto, fue Lord Rosse quien lo deno-
minó «Nebulosa del Cangrejo» en la 
década de 1840: la observó, la dibu-
jó… y le sacó parecido con el crustá-
ceo. Lord Rosse, no yo…

Fig. 1. Dibujo y prueba previa realizados por Pepe Gavilanes para localizar M1.



Todo empezó una fría mañana de 
invierno cuando el jardín amaneció 
completamente cubierto de nieve. De 
pronto pensé en las enormes neva-
das que estaban sufriendo los ame-
ricanos –casi seguro que estaban 
cubiertos hasta la bandera–. Así que 
cogí un par de astronautas de juguete 
y empecé a hacer fotos para plasmar 
mi propio miniuniverso.

Soy seguidora de Tanaka Tatsuya, un 
japonés que publica en Instagram su 
visión del mundo con figuras en mi-
niatura. Me pareció una manera muy 
particular de divulgar ciencia de for-
ma cotidiana. Para realizar las fotos 

utilizo una cámara Kodak Playsport 
sumergible que me permite acercar-
me al objeto con facilidad, creando 
una realidad ficticia, aunque no ob-
tenga tanta profundidad de campo 
como el nipón.

A veces utilizo diversos materiales 
tan dispares como un bizcocho recién 
salido del horno para crear el suelo 
marciano, o cosas por estilo. Son pe-
queños trucos que me sirven para de-
jar mi propia huella.

A diferencia de Tanaka, yo únicamen-
te dispongo de dos miniaturas, una de 
las cuales ni siquiera está articulada, 

con lo que tengo que hacer lo posi-
ble para crear un momento único que 
transmita total naturalidad. Lo bueno 
de estos astronautas es que son de 
distinto tamaño, con lo que a veces 
uno parece el hijo y el otro el padre. 
Eso queda ya a la imaginación de 
cada cual y abre un abanico de dis-
tintas posibilidades de interpretación 
para el observador.

Mi foto preferida es la del astronau-
ta observando la huella que otro ha 
dejado antes, algo que le hace sentir-
se pequeño ante tal hallazgo; porque 
hay huellas imborrables y únicas difí-
ciles de superar.





Es por todos conocido que la teoría 
de la relatividad de Einstein estable-
ce, entre otras predicciones, la cur-
vatura de la luz en presencia de un 
campo gravitatorio. Se trata de una 
consecuencia de su teoría, que el 
propio Einstein había explicitado en 
dos artículos publicados en 1907 y 
1911, mucho antes de la redacción 
definitiva de su teoría general de la 
relatividad de 1915: «se sigue de la 
teoría que presento aquí, que los ra-
yos de luz que pasan cerca del Sol 
son desviados por el campo gravita-
cional de este, de forma que la distan-
cia angular entre el Sol y una estrella 
fija que aparezca cerca de él se ve 
aumentada aparentemente en cerca 
de un segundo de arco»1.

Para comprobar si, en efecto, los ra-
yos de luz sufrían esta desviación, 
era imprescindible un eclipse total 
de Sol: al ocultar la Luna la luz solar, 
sería posible observar las estrellas 
cercanas al disco solar, al menos las 
más luminosas; y por la curvatura de 
los rayos procedentes de las estre-
llas se podría fijar su posición como 
si esos rayos llegasen a lo largo de 
líneas rectas.

Las fotografías que se tomasen du-
rante la totalidad darían una situación 
de las estrellas diferentes a las que 
se midieran cuando el Sol no estuvie-
se en esa región del cielo (cf. J. M. 
SÁNCHEZ RON, Albert Einstein. Su 
vida, su obra y su mundo, Barcelona 
(Crítica) 2015, pp. 301-306).

Dos ocasiones se esperaban para 
poner a prueba la teoría, los eclipses 
del 10 de octubre de 1912 y del 21 
de agosto de 1914. Para el primero, 
Charles D. Perrine (1867-1951), di-
rector del Observatorio Nacional Ar-
gentino, organizó la expedición, que 
se instaló en Cristina, estado de Mi-
nas Gerais, próximo a Río de Janeiro; 
pero el temporal mantuvo el cielo cu-
bierto y no se pudo fotografiar nada. 
Erwin F. Freundlich (1885-1964) se 
ocupó del segundo y se trasladó a 
Crimea, pero con tan mala suerte que
el mal tiempo y el comienzo de la 
Gran Guerra se aliaron para el fraca-
so de la expedición, que acabó con el 
material confiscado y su organizador 
entre rejas, acusado de espionaje.

¿Qué hubiera ocurrido si se hubiesen 
podido llevar a cabo las observacio-
nes? Pues quizá hubieran generado 
no poca confusión. En efecto, Johan 
G. von Soldner (1776-1833) publicó 
en 1801, basándose en las ideas de 
Newton (la mecánica gravitacional y 
la teoría corpuscular de la luz), la pre-
dicción de que, en las proximidades 
del Sol, la luz sufriría una deflexión de 
0.84 segundos de arco. Por su parte, 
Einstein, cuatro años antes de tener 
lista la teoría de la relatividad general, 
se ocupó del problema de la deflexión 
de la luz bajo supuestos parcialmente 
distintos de la física newtoniana. Los 
cálculos arrojaron un resultado casi 
idéntico al de Soldner: 0.83 segundos 
(«cerca de un segundo»). Dado que 

1 Esta cita corresponde al artículo enviado en junio de 1911 a Annalen der Physik y titulado “Sobre la influencia de la gravitación en la propagación de 
la luz”. La memoria de 1907 lleva por título «Über das Relativitätsprinzip und die aus demselben gezogenen Folgerungen», Jahrbuch der Radioakti-
vität und Elektronik 4 (1907), pp. 411-462.

Fig. 1. Instrumental utilizado en Sobral (https://bit.ly/2MVTTw7).



las observaciones habrían estable-
cido una desviación doble de la pre-
vista, en torno a 1.7 segundos, solo 
cabía desechar la teoría («mi querida 
teoría debe ir a la papelera», escri-
bió Einstein). Pero los elementos se 
confabularon para que no fuera este 
el final.

En 1915, con la teoría general de la 
relatividad concluida y cerrada, Eins-
tein retomó el problema de la curva-
tura de la luz y se percató del error. 
El valor correcto no era el mismo que 
el newtoniano, sino dos veces mayor,  
1.74 segundos de arco, pues no había 
incluido todos los efectos del espacio 
curvo. Y, tras las fallidas expediciones 
anteriores, la siguiente cita podía ser 
el eclipse del 29 de mayo de 1919, 
una excelente ocasión porque tendría 
lugar en un campo estelar excepcio-
nalmente bueno (con el cúmulo de las 
Híades, en Tauro, de fondo).

Acabada la guerra (11 de noviembre 
de 1918), F. Dyson, astrónomo real 
inglés, impulsor de la iniciativa, acele-
ró los preparativos y consiguió orga-
nizar dos expediciones, una a Sobral 
(fig. 1), en el estado de Ceará, en el
nordeste de Brasil, a cargo de A. 
Crommelin y Ch. Davidson; y la otra a 
la isla de Príncipe, colonia portuguesa 
frente a la costa de la Guinea españo-
la en África occidental, con A. Edding-
ton (fig. 2) y E. Cottingham como res-

ponsables. Ambos grupos partieron 
de Liverpool el 8 de marzo de 1919.

El grupo de Brasil, que tuvo un tiem-
po despejado, perfectamente soleado 
y caluroso, consiguió impresionar die-
cinueve placas fotográficas. Pero las 
magníficas condiciones del cielo, jun-
to con la calurosa y diáfana atmósfera 
brasileña arruinó el más importante de 
los experimentos previstos: el bochor-
no había torcido a tal punto el aparato 
que las mediciones registradas en las 
placas fotográficas resultaron inservi-
bles. Solo se logró aportar algún dato 
al experimento gracias a unas cuan-
tas observaciones de carácter auxi-
liar efectuadas con un telescopio de 
menor alcance.

En Príncipe, por el contrario, la maña-
na del día del eclipse llovió a cántaros 
y el cielo permaneció cubierto hasta 
que, menos de una hora antes de que 
se completara la fase de totalidad, 
comenzó a despejarse. En torno a 
las dos y cuarto de la tarde, el cielo 
quedó despejado, y Eddington y Co-
ttingham consiguieron dieciséis pla-
cas fotográficas del Sol en las que se 
apreciaba, vagamente agazapado al 
fondo de la imagen, el cúmulo estelar 
de las Híades. De ellas solo dos ha-
bían captado un número de estrellas 
lo suficientemente grande para proce-
der a una adecuada medición de las 
desviaciones predichas.

El análisis de las placas de la isla de 
Príncipe reveló una desviación de
1.61 segundos de arco, con un mar-
gen de error de 0.3 segundos, lo cual
se revelaba compatible con la previ-
sión de Einstein, que era de 1.7 se-
gundos de arco. Sin embargo, el exa-
men de las placas impresionadas en 
Sobral arrojó datos preocupantes, 
pues la cifra obtenida fue de 0.93 se-
gundos, muy alejada de la predicción 
relativista y muy próxima, por el con-
trario, a los vaticinios newtonianos. 
Pero no tardó en comprobarse que se 
trataba de las placas deformadas por 
el calor, de modo que, al estudiarse 
las observaciones de apoyo, efectua-
das con el telescopio de menor tama-

ño, la desviación resultó ser de 1.98 
segundos de arco, con un pequeñísi-
mo error de 0.12 segundos.

El 6 de noviembre de 1919, en el edi-
ficio Burlington House de Londres, 
muy cerca de Piccadilly Circus, el equi-
po de exploradores astronómicos pre-
sentó los datos de sus observacio-
nes ante una asamblea conjunta de 
la Royal Society y la Royal Astrono-
mical Society de Londres: las medi-
ciones del fenómeno confirmaban de 
manera espectacular la predicción de 
Einstein2. El presidente de la Royal 
Society, J.J. Thomson, manifestó: «el 
razonamiento de Einstein ha supera-
do dos comprobaciones extremada-
mente severas vinculadas con el pe-
rihelio de Mercurio y con el presente 
eclipse, por lo que hemos de concluir 
que nos hallamos ante uno de los 
más excelsos logros del intelecto hu-
mano» (cf. P. G. FERREIRA, La teo-
ría perfecta, Barcelona (Anagrama) 
2015, pp. 52-58).

Fue a partir de estos acontecimien-
tos (tanto el eclipse como la comuni-
cación de los resultados), recogidos 
por los periódicos ingleses3 (fig. 3) y 
después por los de todo el mundo, 
cuando la figura de Einstein se hizo 
popular hasta convertirse en el icono 
que ha sido y sigue siendo hasta hoy. 
Y, sin duda, con toda la razón, como 
reconoció J. J. Thomson.

Fig. 2. A. S. Eddington (https://bit.ly/2SSYDq0).

Fig. 3. Noticia publicada en el periódico londi-
nense The Times el 7 de noviembre de 1919 a 
propósito de los resultados de la observación 
del eclipse del 29 de mayo de ese mismo año 
(https://bit.ly/2tvGAeZ).

2 Fue al terminar esta reunión cuando el físico polaco Ludwik Silberstein le dijo a Eddington que debía de ser una de las tres personas en el mundo 
con capacidad para entender la relatividad general. Al observar que Eddington tardaba en encontrar respuesta, Silberstein añadió: «No sea usted 
modesto, Eddington». El aludido le miró fijamente antes de contestar: «Todo lo contrario, estoy tratando de imaginar quién puede ser esa tercera 
persona» [además de Einstein y él mismo, claro].
3 El periódico londinense The Times publicaba el 7 de noviembre de 1919, en relación con la presentación de los resultados de la observación del 
eclipse: «Revolution in science. New theory of the universe. Newtonian ideas overthrown», titular que hemos utilizado, a su vez, para este artículo.



El gallego Hidacio (o Idacio) fue obis-
po de Aquae Flaviae (actual Chaves) 
desde el año 427 hasta su muerte 
(ca. 469), pero ha pasado a la histo-
ria por su Chronicon, que constituye 
prácticamente la única crónica coetá-
nea que relata las invasiones germá-
nicas de Hispania. Tiene el especial 
interés de que se centra en la provin-
cia romana de Gallaecia, que incluía 
la actual Galicia, el norte de Portugal, 
y la mayor parte de las provincias de 
Asturias, León y Zamora (el Conven-
tus Asturum o Asturicensis).

Por esta obra desfilan suevos, vánda-
los, alanos y visigodos; pero, de vez 

en cuando, Hidacio también incluye 
noticias de otros lugares y, lo que más 
nos importa en la revista Leo, del fir-
mamento (fig. 1). En este sentido, re-
lata varios eclipses, una aurora boreal 
y dos cometas, así como dos fenóme-
nos de tipo atmosférico.

Eclipses

En el Chronicon se mencionan siete 
eclipses: cinco solares y dos lunares 
(fig. 2). Las fechas de todos ellos han 
sido deducidas fácilmente por los his-
toriadores, gracias a que Hidacio si-
gue un orden cronológico y además 
aporta muchas noticias de empera-
dores, funcionarios, etc. que permiten 
datar la mayoría de hechos que narra. 
Además, de vez en cuando, el propio 
Hidacio señala la fecha usando la Era 
Olímpica (o Calendario Helénico) y, 
más raramente, la Era Hispánica. To-
dos estos eclipses vienen reflejados 
en la lista de estos eventos publicada 
por Ginzel en 1899 en su obra Spezie-
ller Kanon der Sonnen- und Mondfins-
ternisse (ver bibliografía), pero para el 
presente artículo también nos hemos 
tomado el trabajo de cotejarlos con el 
mucho más moderno y preciso catá-
logo de la NASA.

Veámoslos en el orden en que apa-
recen en el Chronicon. Se da la cir-
cunstancia de que los tres primeros 
eclipses son solares.

El primero, datado por Hidacio el 11 
de noviembre de 401, es descrito así: 
«Solis facta defectio tertio idus No-
vembris feria secunda (Hay un eclip-
se de Sol tres días antes del Idus de 
noviembre)» (Chronicon, II, VIII).

Los investigadores han deducido que 
la fecha está mal (no hubo ningún 
eclipse ese año en la zona), y que en 
realidad se trata del 11 de noviembre 
del año siguiente (402), cuando sí 
que hubo un eclipse que en la lista de 
Ginzel aparece con el número 426. La 
NASA corrobora un eclipse solar en 
esa fecha, casi total desde Gallaecia, 
que recibe el número 05713 en su ca-
tálogo.

El segundo eclipse de Sol que cita Hi-
dacio: «Solis facta defectio die deci-
mo quarto kal. Augusti, qui fuit quinta 
feria (Eclipse de Sol en la decimo-
cuarta calenda de agosto, jueves)» 
(Chronicon, II, XXIV).

El cronista lo sitúa en el 19 de julio del 
año 417 pero, al igual que en el caso 
anterior, sabemos que tuvo lugar al 
año siguiente (19 de julio del 418). Es 
el número 429 en la lista de Ginzel y 
el número 05749 del catálogo NASA, 
que además confirma que la franja o 
banda de totalidad atravesó gran par-
te de Gallaecia.

El tercero: «Solis facta defectio die 
decimo kal. Januarias, qui fuit tertia 
feria (Hubo un eclipse de Sol en la 
décima calenda de enero, martes)» 
(Chronicon, III, XXIII).

Hidacio da la fecha correcta, el 23 
de diciembre de 447. Es el número 
438 de Ginzel y número 05815 de la 
NASA, que nuevamente confirma un 
pase de la franja de totalidad por Ga-
llaecia.

El cuarto eclipse que menciona Hida-
cio es el primero de tipo lunar: «Sexta 

Fig. 1. Hidacio, en el s. V. d.C., da cuenta en su 
Chronicon de distintos fenómenos astronómi-
cos (https://bit.ly/2PKAsZ2).



kal. Octobris a parte Orientis luna fus-
catur (En la sexta calenda de octubre, 
la Luna se oscureció por el Este)» 
(Chronicon, III, XXVIII).

Aparentemente Hidacio lo sitúa en el 
27 de septiembre, pero sabemos que 
fue el día antes, el 26 de septiembre 
del año 451. Número 1453 de Ginzel 
y 05888 del catálogo de eclipses lu-
nares de la NASA. Este último preci-
sa que fue un eclipse parcial, aunque 
casi total.

El quinto es el cuarto eclipse solar, en 
este caso parece que parcial, el 27 de 
mayo de 458: «Quinto kal. Iunias die, 
quarta feria, ab hora quarta in horam 
sextam, ad speciem lunae quintae vel 
sextae, sol de lumine orbis sui mino-
ratus apparuit (En la quinta calenda 
de junio, miércoles, entre la cuarta y 
la sexta hora, la luz de la superficie 
del Sol apareció empequeñecida, se-
mejante a la de la Luna en cuarto cre-
ciente» (Chronicon, IV, I).

En este caso, Hidacio solo se equi-
voca en un día, pero no en la hora, 
ya que ocurrió el 28 de mayo de 458. 
Lleva el número 441 de Ginzel, y apa-
rece como el número 05839 del catá-
logo de la NASA que, una vez más, 
da la razón a Hidacio y lo refleja como 
eclipse parcial en Gallaecia, ya que la 

franja de totalidad estuvo muy al nor-
te, en las islas británicas.

El sexto es el segundo lunar, y lo 
describe como parcial: «In provincia 
Gallaecia prodigiorum videntur sig-
na diversa. Aera D, VI nonas Martias 
pullorumc antu, ab occasu solis luna 
in sanguinem plena convertitur. Idem 
dies sexta feria fuit (En el año 500 de 
la Era Hispánica, en la sexta nona de 
marzo, con el canto de los gallos al 
anochecer, la Luna llena se tiñó con 
el color de la sangre. Fue viernes » 
(Chronicon, IV, VI).

Hidacio identifica la fecha con preci-
sión, el 2 de marzo de 462. Núme-
ro 1469 de Ginzel, y NASA número 
05915 de su catálogo de eclipses lu-
nares.

El séptimo y último es solar y parcial: 
«Decimo tertio kalend. Augusti die, 
secunda feria, in speciem lunae quin-
tae sol de lumine suo ab hora tertia in 
horam sextam cernitur minoratus (En 
la decimotercera calenda de agosto, 
lunes, desde la tercera hora hasta la 
sexta la luz del Sol disminuye hasta 
la apariencia de una Luna en cuarto 
creciente)» (Chronicon, IV, VII).

Hidacio lo pone en la fecha exacta: 20 
de julio de 464. Número 443 de Gin-

zel, y número 05854 de la NASA, que 
vuelve a confirmar un eclipse parcial 
en Gallaecia, con la totalidad pasan-
do por Francia.

Como vemos, casi todos estos eclip-
ses reportados corresponden con 
bastante exactitud a la fecha de los  
reales. He encontrado alguna diferen-
cia en las calendaciones según la edi-
ción latina del Chronicon que se ma-
neje, pero en cualquier caso pueden 
introducir errores de uno o dos días a 
lo sumo. Hidacio yerra flagrantemen-
te solo en el primer y segundo eclip-
ses solares, lo que puede deberse a 
que usara una fuente anterior defec-
tuosa (cuando se produjo el primero 
era un recién nacido, y en el segundo 
apenas un adolescente). Además de 
estos errores, hay otra posible excep-
ción: el quinto eclipse, que Jordan 
Tabov retrasa a una fecha tan tardía 
como el año 476, lo que parece poco 
lógico, ya que Hidacio ya había fa-
llecido varios años antes y, además, 
rompería la colocación cronológica 
que utiliza en el resto de eclipses.

En cualquier caso, conviene recor-
dar que Hidacio no refleja todos los 
eclipses que transcurrieron a lo largo 
de su vida, sino solo los que le pare-
cen corresponder (o anticipar) ciertos 
acontecimientos.

Fig. 2. El obispo de Aquae Flaviae menciona siete eclipses, cinco de Sol y dos de Luna (NASA).



César Blanco González

Desde que era niño, César Blanco Gonzá-
lez (León, 1969) se interesó por el universo 
–durante años formó parte de la Asociación 
Leonesa de Astronomía–; pero, más allá de 
observar el firmamento, siempre quiso po-
der ‘retratarlo’. Y eso –unido al cariño que 
su padre tenía por la fotografía–, le llevó de 
alguna manera a decantarse por la astro-
fotografía, a la que se dedica –«en serio», 
dice– desde 1996, cuando todavía era de 
carrete, antes de la ‘revolución digital’.

Principalmente realiza fotografía de cielo 
profundo –aunque también ha hecho plane-
taria–, fundamentalmente desde la localidad 
leonesa de Escobar de Campos, a unos 70 
km al sureste de la capital; imágenes que, 
en numerosas ocasiones, han tenido cabida 
en publicaciones especializadas –caso de 
Astronomía o Sky and Telescope–, y por las 
que ha obtenido distintos reconocimientos: 
Astronomy Picture of the Day (APOD) de 
la NASA en seis ocasiones, primer premio 
de los concursos del Observatorio de Calar 
Alto y del Congreso Estatal de Astronomía 
en 2016 y 2018 respectivamente, finalista 
también en 2018 del Astronomy Photogra-
pher of the Year del Real Observatorio de 
Greenwich…

Heart Nebula

Telescopio: FSQ 106 ED. Montura: Orion Atlas. Cámara: QSI 583ws. Guiado: EZG-60 +
Starshoot v2. Exposición: 24 tomas de 15 min + 40 de 10 min en Ha, 8 de 15 min + 32 
de 10 min en OIII y 8 de 15 min + 32 de 10 min en SII. Filtros: Deepsky, Astronomik. 
Procesado: calibración, alineado y sumas en Maxim y PI, niveles y curvas en Photoshop. 
Calibración: bias, darks y flats.

M31

Telescopio: FSQ 106 ED. Montura: Orion Atlas. Cámara: QSI 583ws. Guiado: EZG-60 +
Starshoot v2. Exposición: 24 x 100 s lum, 20 x 100 s rojo, 20 x 100 s verde, 20 x 100 s
azul. Filtro: Deepsky. Procesado: calibración, alineado y sumas en Maxim, niveles y cur-
vas en Photoshop. Calibración: darks, flats y bias.



La Luna
Paco Laiz

Cámara de teléfono móvil Samsung Galaxy S7 Edge, sobre ocular 
de telescopio Dobson Sky-Watcher extensible 8” (sin acoplamiento).

Nebulosa de Orión (M42)
Juan Ignacio Pérez Sacristán

Imagen obtenida desde Riofrío (León) 
en varias noches de 2009.

Cámara Canon EOS 450D (sin darks, 
ni flats ni bias). Teleobjetivo Tamron SP 
300 mm. Tiempo de integración apro-
ximado: 2 h. Apilado con DeepSky-
Stacker. Postprocesado con Fitswork 4
y PaintShop Pro.

Panorámica de la Vía Láctea
Rafael Matías

Panorámica de la Vía Láctea desde la Atalaya de Valporquero (León).

Cámara Nikon D810. 24 mm f: 1.4. Tiempo de exposición: 20 s. 11 fotos en vertical.

La Luna
Javier Gutiérrez

Cámara compacta Panasonic en proyección por ocular sobre prismá-
ticos Celestron 25x70.



Leo, la constelación zodiacal de la 
que se ocupa esta acta (fig. 1), resul-
ta un tanto especial para el registra-
dor por razones evidentes: Leo es el 
nombre de nuestra revista, esta que 
tiene en sus manos, amigo lector; 
y León es el nombre de la ciudad y 
provincia desde las que exploramos 
el cielo nocturno. Son estos motivos 
bastantes para que el emblema de 
la ALA (nuestra Asociación Leonesa 
de Astronomía) esté presidida por un 
león bermejo rampante observando 
por un telescopio con la constelación 
de Leo al fondo (fig. 2).

Leo es «signo boreál el quinto de los 
del Zodiaco. Expressase por los As-
trónomos con este carácter  y por 
los Pintóres con la figúra de un León, 

de quien tomó el nombre […] entre 
sus estrellas hai dos mui notables de 
primera magnitud: una en el pecho, 
llamada Régulo ó Corazón del León, 
y otra en el extremo de la cola». Así lo 
explica el Diccionario de Autoridades 
(1726-1739), con cuyas definiciones 
es costumbre comenzar estas actas 
nominales.

La constelación de Leo conforma una 
figura que, al decir de algunos y sin 
que sirva de precedente, se parece
realmente al animal, pues la disposi-
ción de las estrellas principales sugie-
re con bastante aproximación el as-
pecto de un león: un rectángulo de 
cuatro estrellas brillantes (α, γ, δ, θ 
Leonis) delimitan su cuerpo alarga-
do, un grupo curvado (el asterismo de 

«la hoz», λ, ε, μ, ζ Leonis) forman la 
cabeza y el pescuezo, y otra estrella 
brillante (β Leonis), la cola. Pero la 
semejanza no debe de ser tan exac-
ta, porque para unas tradiciones se 
trata de un león agazapado, descan-
sando, con las patas recogidas bajo 
el cuerpo, al modo de una esfinge 
egipcia; para otras es un león en pie, 
saltando (v. gr. en El espejo de Ura-
nia –1825– o en el Atlas Coelestis de 
John Flamsteed –1729–, fig. 3), con 
estrellas más débiles como patas (ο, 
π, σ, χ Leonis); para varios pueblos 
antiguos, como los acadios, la figura 
es la de una leona, lo cual explica que 
en las descripciones de la constela-
ción no se mencione la melena (solo 
se mienta el pescuezo), que apare-
cerá en épocas posteriores fruto de 
una confusión1… Y esto por no hablar 
de la imaginación infantil, que, no sin 
fundamento, ve en Leo un ratón: el 

Fig. 1. Representación de Leo en la Uranographia de Hevelius (1690) (https://bit.ly/2QkXJ3T).

Fig. 2. La constelación de Leo en el emblema 
de la Asociación Leonesa de Astronomía.

1 En efecto, «es probable que las estrellas de la Cabellera de Berenice (Com) formara parte primitivamente de Leo y representara el mechón de pelo 
de la cola. Pero la imprecisión del lenguaje provocó una confusión entre la borla de la cola y la melena del león» (A. LE BOEUFFLE, Les noms latins 
d’astres et de constellationes, París (Les Belles Lettres) 2010, p. 119s).



asterismo de «la hoz» (la cabeza de 
Leo) es el rabo ganchudo del roedor y 
Denébola (la cola de Leo), su hocico 
puntiagudo2, de modo que, por una 
vez, es lo mismo ser cabeza de ratón 
que cola de león.

No obstante estas discrepancias so-
bre la figura del felino estelar, parece 
indiscutible que Leo goza de rancio 
abolengo, pues ya sumerios, caldeos 
y egipcios veían un león en esta zona 
del cielo. Para los griegos es el León 
de Nemea3 (fig. 4), al que hubo de 
matar Heracles con sus propias ma-
nos en el primero de sus trabajos y 
que Zeus colocó entre los signos del 
Zodiaco por ser el rey de los cuadrú-
pedos, según la opinión de Eratóste-
nes (Catasterismos 12). El nombre 
deriva del sustantivo leo, -onis, pa-
labra prestada, adaptada a la decli-
nación latina, del griego λέων οντος 
[léon ontos], león (macho y hembra), 

de donde derivan todos los leones 
castellanos, propios y comunes: Leó-
nidas, Leopoldo, Leonardo, león, leo-

nado, leonino, leopardo (que no es 
un león pardo, sino una pantera-león, 
pues el griego πάρδαλις εως [párdalis 
eos] y el latino pardus, -i designan pri-
meramente a la pantera, al leopardo, 
no al color pardo, si bien el origen de 
este quizá sea el mismo que aquel, 
pues tal es el color del pelaje del ani-
mal, de donde nacieron pardo, pardal 
–gorrión–, pardillo y algún otro4).

No es necesario añadir que la conste-
lación de Leo Minor (LMi), introducida 
por Hevelius en 1687, que la situó en-
tre Ursa Maior (UMa) y Leo, recibe su 
nombre de esta. Sus estrellas son muy 
débiles, pues la más brillante, 46 LMi,
solo alcanza la magnitud 3.8, lo cual 
no obsta para que haya recibido, en 
el Catálogo de Palermo, de Piazzi, el 
nombre de Praecipua, es decir, Prin-
cipal, que ese es el significado del ad-
jetivo latino praecipuus, -a, -um.

Por el contrario, la estrella más brillan-
te, α Leonis (magnitud 1.4), es una de Fig. 4. Hércules [Heracles] lucha con el león de Nemea, de Zurbarán (1634) (https://bit.ly/2FoSnhz).

2 Quienes nos dedicamos a la astronomía a simple vista (identificación de constelaciones, sus formas, su historia y sus mitos, etc.) sabemos muy 
bien lo difícil que es dibujar en el cielo su figura y hacerla creíble (las objeciones contra lo caprichoso y arbitrario de sus creadores son constantes y, 
en muchos casos, despectivas: «estos griegos, estos antiguos, además de aburrirse mucho, bebían más…»). No es el caso de los niños, y no pocos 
imaginan en Leo un enorme ratón y uno lo acepta como generosa concesión a la fantasía infantil, hasta que se topa con cosas como esta: «Las 
estrellas del León o Leo recuerdan a este animal echado, al menos en el hemisferio norte. En el sur recordarían más bien un ratón grande…» (B. 
PELLEQUER, Guía del cielo, Madrid (Alianza) 2014, p. 62).
3 Sin embargo Ovidio, en su Metamorfosis relaciona la constelación con el león que aparece en la trágica historia de los amantes Píramo y Tisbe 
(antecesores de Romeo y Julieta). El poeta cuenta que sus padres prohibieron su noviazgo, «pero los amantes siguieron hablando secretamente a 
través de una grieta en la pared que separaba sus casas y un día planearon encontrarse en las afueras de la ciudad, debajo de una morera de moras 
blancas. Cuando Tisbe llegó al lugar, Píramo no estaba, pero la asustó un león manchado de sangre. Mientras escapaba, perdió el velo, que voló 
hacia el león. El animal lo cogió con sus garras. Cuando Píramo llegó a la cita, descubrió el velo hecho jirones y manchado de sangre, y dedujo que 
su amada había sido devorada. Desesperado por la pérdida, se suicidó con su espada. En ese momento, Tisbe volvía corriendo al lugar, se abrazó al 
cuerpo inanimado de su amante, tomó la espada y se dio muerte. La sangre de los amantes tiñó de rojo las moras blancas y esta ha sido su color des-
de entonces. Para que los padres recordaran que no debían interferir en el amor de los jóvenes, Zeus tomó el velo y lo puso entre las estrellas, donde 
se convirtió en la Cabellera de Berenice, que ondea bajo el león» (G. CORNELLIUS, Manual de los cielos y sus mitos, Barcelona (Blume) 1998, p. 87).
4 El mismo origen tiene el nombre de la constelación de la Jirafa, Camelopardalis (Cam), es decir, camello-pantera o leopardo, pues los antiguos consi-
deran que compartía esta doble condición animal, cabeza de camello y color de la piel y las manchas de leopardo (cf. Leo 110, abril-junio 2014, p. 16).

Fig. 3. La constelación de Leo en el Atlas Fortin-Flamsteed (1776), que ‘actualiza’ el Atlas Coeles-
tis de 1729 (https://bit.ly/35kUk9k).



las más conspicuas del cielo (fig. 5). 
Situada en la eclíptica era, para cal-
deos y babilonios, una de las cuatro 
«Estrellas Reales», también llamadas 
«las observadoras» o «las regidoras» 
de los fenómenos celestes (las otras 
tres son Aldebarán, Antares y Fomal-
haut). No es de extrañar, pues, que 
los astrónomos griegos llamaran a 
la estrella βασιλίσκος [basilískos], di-
minutivo de βασιλεύς έως [basileús 
éos], rey, soberano, y que los roma-
nos lo adoptaran: «la estrella brillante 
situada en el corazón del León recibe 
el nombre del lugar en el que se en-
cuentra, Corazón de León; es llama-
do por algunos “ Régulo” [ “Reyecito”], 
porque parece que los nacidos en tor-
no a este punto tienen un linaje real» 
(GÉMINO, Introducción a los Fenó-
menos III, 5)5. Otros nombres latinos 
de la estrella recogen la misma idea, 
como las expresiones «Cor Leonis» y 
«Stella regis», es decir, «Corazón del 
león» y «Estrella regia». Aquel dimi-
nutivo griego, βασιλισκός [basiliskós], 
se perdió en las versiones latinas me-
dievales del Almagesto (realizadas a 
partir de las traducciones árabes del 
original griego). Rescatado por algún 
erudito renacentista reapareció en tor-
no a 1522 (y Copérnico así lo recoge 
en su De revolutionibus), adoptando 
el nombre latino por el que conoce-
mos a α Leonis, Regulus, Régulo, di-
minutivo de rex, regis, rey.

El término griego, βασιλεύς έως [ba-
sileús éos], rey, soberano, origina Ba-
silio y Basilea (ciudad suiza cuyo nom-
bre alude a sus fueros imperiales), 
basílica, basilicón y basilisco, entre 
otros pocos más. No se resiste este 
registrador a traer, a propósito de es-
tos nombres, el Tesoro de la lengua 
castellana o española (1611). El sa-
broso discurso de Covarrubias expli-
ca que se llama basílica «a cualquier 
casa o palacio sumptuoso, y le davan 
el renombre de real, y assí no sólo 
en las que se juntavan los consejos y 
audiencias, mas aun las lonjas de los 
mercaderes se llamavan basílicas. 
Y porque en tiempo del emperador 
Constantino se dedicaron algunas de 
sus reales casas al culto divino, se 
llamaron éstas y las demás que des-
pués se erigieron basílicas»; basilicón 
es «ungüento que hazen los botica-
rios, y por ser preciado le llamaron 

regio, que es lo que sinifica el nombre 
basilicón»; basilisco, por último, «es 
una especie de serpiente, de la qual 
haze mención Plinio. Críase en los 
desiertos de África, tiene en la cabeça 
cierta crestilla con tres puntas en for-
ma de diadema y algunas manchas 
blancas sembradas por el cuerpo; no 
es mayor que un palmo, con su sylvo 
ahuyenta las demás serpientes y con 
su vista y resuello mata. Llamóse ré-
gulo, o por la diadema que tiene en 
la cabeça, o por la excelencia de su 
veneno e imperio que tiene en todas 
las demás serpientes ponçoñosas».

Por su parte, Regulus es diminutivo 
del latino rex, regis, rey, monarca, 
príncipe, derivado del verbo rego, -ere, 
rexi, rectum, dirigir, conducir, guiar. Su 
raíz indoeuropea *reg-1, mover en lí-
nea recta, conducir, origina infinidad 
de palabras que comparten esta idea: 
recto, regir, región (propiamente, re-
gio, -onis significa línea recta y tam-
bién líneas imaginarias que traza el 
augur en el cielo por medio del lituo, 
dividiéndolo en zonas para observar 
el vuelo de las aves, sus graznidos, 
etc., de donde nace la acepción de 
zona, región), dirigir, directo, dere-
cho…; rey y sus derivados (real, re-
gicidio, virrey –vice regis, en lugar del 
rey–, incluidos rajá y maharajá); regla, 
reglamento, renglón; rogar (‘extender 
la mano’), ruego, arrogante (i. e., ‘esti-
rado’), prerrogativa (privilegio)…

Quizá el amable lector tenga una ob-
jeción contra estos diminutivos greco-
latinos, de apariencia casi despecti-
va, que no se compadecen ni poco ni 
nada con la importancia de la estrella 
principal de Leo. Pues ha de saber, 
avisado lector, que los diminutivos tie-
nen probablemente la intención de in-
dicar un uso traslaticio, metafórico de 
las palabras (nombre de animal apli-
cado a una estrella), no la de signifi-
car animales o personajes pequeños 
o despreciables. Es el caso de no 
pocos nombres clásicos de estrellas 
o asterismos: Capella (Cabrilla), Ase-
llus (Asnillo), Canicula (Perrita, alias 
de Sirio), Sucula (Cerditos, alias de 
las Pléyades), etc.

Tiempo es ya de cerrar esta acta y no 
es descabellado hacerlo con el nom-
bre de una estrella próxima a la cola 
de Leo, Zosma (δ Leonis). Aunque 
pueda parecer de origen árabe, es 
griego, pues deriva de ζῶσμα [zós-
ma], faja (quizá comparta raíz con 
ζῶνη ης [zóne es], ceñidor y ζωστήρ 
ῆρος [zostér eros], cinturón, de don-
de proceden zona –franja de tierra– 
y sus derivados, o herpes zóster, 
etc.). En realidad se trata de un error, 
pues en el texto medieval griego se 
leía ὀσφύς ύος [osphýs úos], cade-
ra, lomo (osfialgia es lumbago); pero 
se aplicó a la estrella dicha desde el 
s. XIX y ahí ha quedado, donde nace 
la cola del león celeste.

Fig. 5. Carta celeste de la constelación de Leo. Regulus (α Leonis), su estrella más brillante, se 
encuentra en una de las «patas» del león  (https://bit.ly/2QIQOQO). 

5 Evidentemente, se trata de una interpretación astrológica posterior al propio nombre.



Hace diez años, por estas fechas, ade-
más de ser diez años más jóvenes, 
también estábamos embarcados en 
un emocionante proyecto… para con-
memorar el cuarto centenario de la 
primera observación astronómica por 
parte de Galileo usando el recién in-
ventado telescopio, el año 2009 fue 
declarado por Naciones Unidas como 
el Año Internacional de la Astronomía 
(AIA)…

Aprovechando tal circunstancia, pre-
sentamos esta obra (que nos había 
llevado un par de años completarla) 
al desaparecido Equipo Sirius, el cual 
la acogió de muy buena gana. Conta-
mos con el gran apoyo de Asunción 
Sánchez Justel, directora del Planeta-
rio de Madrid por aquel entonces, que 
apoyó el proyecto desde el principio y 
tuvo a bien escribirnos el prólogo, por 
lo que siempre la estaremos agrade-
cidos.

Queríamos una obra cercana, rigu-
rosa, de fácil lectura y, sobre todo, 
repleta de ilustraciones, fotografías 
y tablas. Nuestro objetivo principal 
consistía en que toda persona con un 
mínimo interés por la astronomía ob-
servacional, tuviera o no conocimien-
tos previos, fuese capaz de iniciarse 
fácilmente en la observación astro-
nómica; queríamos poner «el cielo a 
tu alcance». Con ese título salió a la 
calle.

Tanto en la Feria del Libro de Madrid 
como en las numerosas presentacio-
nes que hicimos del mismo, un buen 
número de amantes de la observación 
del firmamento se interesaron por él 
y pronto se agotaron las existencias.

Cuando esperábamos una nueva edi-
ción dada la excelente respuesta que 
había tenido el libro, sorprendente-
mente nos enteramos de que la edito-
rial cerraba… Desafortunadamente, 
como los meteoros, se desvaneció pa-
ra siempre, lo mismo que nuestras 
muchas ilusiones en esta obra. Nos 
queda el regusto amargo de no poder 
complacer a todos aquellos que du-
rante bastante tiempo, e incluso aho-
ra, diez años después, nos preguntan 
dónde encontrarlo. Cuánto sentimos 
no poder complacerles...

Queríamos para El cielo a tu alcance 
que rezumara un profundo amor y en-
tusiasmo por la astronomía, apoyado 
en nuestra experiencia observacio-

nal y fotográfica durante tantos años. 
Algunas personas nos transmitieron 
que el libro les había despertado el 
interés por la astronomía y la obser-
vación del cielo; otras, que les había 
incrementado su entusiasmo y ganas 
de observar. Este fue el mejor pago 
(a decir verdad el único) que pudi-
mos tener, el haber ayudado a otras 
personas a enamorarse del cielo y 
su observación. Si logramos que el 
libro fuera de utilidad para alguien y 
hemos sabido contagiar la pasión por 
la observación y disfrute del univer-
so, o al menos hemos transmitido el 
suficiente entusiasmo como para in-
tentarlo, toda la dedicación y esfuerzo 
que pusimos en esta obra, mereció la 
pena.



Desde el curso 1986/1987 hasta el 
1991/1992 estuve impartiendo la ma-
teria optativa de Astronomía en el Ins-
tituto Gil y Carrasco de Ponferrada, 
en dos niveles escalonados (Astrono-
mía I y II) durante los cursos 2º y 3º de 
BUP. La Ley General de Educación 
de 1970 contemplaba la existencia 
de asignaturas EATP (Enseñanzas y 
Actividades Técnico-Profesionales), y 
ahí era donde encajaba esta materia, 
junto a otras opciones como Dibujo 
técnico, Electricidad, Fotografía o In-
formática.

Dentro de los contenidos programa-
dos, concedí bastante importancia a 
la construcción de aparatos astronó-
micos con recursos sencillos y case-
ros: planisferio, nocturlabio, relojes de 
sol, cuadrante, ballestilla, astrolabio, 
etc. Pero el objetivo de este artículo 
no es describir la tecnología de taller, 
sino recordar en qué condiciones fui-
mos dando el paso hacia las nuevas 
tecnologías, las ‘famosas’ TIC (tecno-
logías de la información y de la comu-

nicación) y, muy especialmente, a los 
ordenadores, que en poco tiempo se 
impusieron en todos los campos.

El primer intento en este sentido fue la 
adquisición para el Aula de Astrono-
mía de un microordenador ZX Spec-
trum 128K, de Sinclair, conectado a 
un viejo televisor en blanco y negro. 
Aunque ya existían en el mercado al-
gunos programas en cassette, como 
Planetario, lo más apasionante era 
realizar nuestras propias programa-
ciones en lenguaje Basic, tecleando 
un montón de líneas o «sentencias» 
numeradas que se grababan en la 
cinta y se ejecutaban con el comando 
‘run’. El libro Astronomía, el universo 
en tu ordenador o la sección «Progra-
mación celeste» de la revista ‘Tribuna 
de Astronomía’ ofrecían las líneas de 
texto necesarias para programar es-
tas primitivas aplicaciones.

En esos años comenzaban a llegar 
al instituto los primeros PC que, al 
principio, no tenían disco duro, sino 

que arrancaban y cargaban los pro-
gramas a partir de diskettes flexibles 
(floppy disks). Un compañero que 
impartía Informática nos enseñó los 
rudimentos del sistema operativo MS-
DOS, pero ya había chicos que nos 
llevaban la delantera. Uno de mis 
alumnos me entregó, como trabajo 
del curso, un programa en un dis-
kette de  pulgadas titulado «Luz 
de Luna», para calcular la fase lunar 
en una fecha determinada, aplicando 
las sencillas fórmulas y las tablas de 
epactas y números áureos que yo les 
había explicado en clase.

A partir del curso 1992/1993, una vez
trasladado al Instituto de La Robla, re-
anudé las actividades astronómicas,
consiguiendo interesar a un pequeño
grupo de alumnos para formar un Ta-
ller de Astronomía como actividad ex-
traescolar por las tardes. Este equipo 
construyó un planetario para el centro 
(ver Leo nº 125, invierno 2018), y lle-
vó a cabo la campaña «Descubrir el 
firmamento», dirigida a alumnos de
 los colegios de la zona. En 1995/1996, 
con la entrada en vigor de la LOGSE, 
comencé a impartir la materia opta-
tiva Taller de Astronomía en 3º y 4º 
de ESO, ya integrada en el currículo 
escolar, manteniendo por las tardes 
el taller voluntario para los más entu-
siastas.

El centro se equipó con un Aula de 
Informática, al tiempo que muchos 
profesores adquiríamos nuestros or-
denadores personales, ya provistos 
del entorno Windows, y absorbíamos 
todo lo que salía en las revistas del 
sector, como aplicaciones especia-
lizadas, enciclopedias en CD-ROM, 

Fig. 1. Jesús San José, en plena clase dentro del Aula TIC.



etc. En el campo de la astronomía, 
proliferaron los programas simula-
dores de planetario, entre los cuales 
para mí destacaba, por su sencillez 
de manejo, versatilidad y calidad al 
imprimir mapas de estrellas, SkyMap, 
de CompuServe. Además del uso ha-
bitual de este programa para prepa-
rar actividades de clase, instalamos 
el software en todos los ordenadores 
del aula de Informática y diseñé un 
programa-guía de actividades titulado 
«El cielo que te vio nacer», que incor-
poramos a la campaña escolar, con 
lo cual llegamos a tener cuatro acti-
vidades simultáneas para alumnos 
visitantes: sesión de planetario, taller 
de planisferio, vídeo fórum y astroin-
formática.

Poco a poco, se fueron implantando 
definitivamente los ordenadores en 
nuestro instituto y aumentaron las 
aulas de uso común equipadas con 
ellos (fig. 1). Sin embargo, la pérdida 
paulatina de alumnos en el centro y la 
política educativa de restricción de op-
tativas hizo que la Astronomía como 
asignatura estuviera dando sus últi-
mos coletazos. Todavía en 2004/2005,
con ocasión del IV centenario de la 
publicación de la primera parte de El 
Quijote, y como trabajo de un proyec-
to de innovación, los profesores de 
varias materias nos embarcamos en 
una nueva tarea digital: la creación 
de unidades didácticas en formato 
WebQuest, de forma que pudiésemos 
relacionar las nuevas tecnologías del 
siglo XXI con la emblemática novela 
de Cervantes (fig. 2).

Una WebQuest consiste, básica-
mente, en presentarle al alumnado 

un problema, junto con una guía del 
proceso de aprendizaje y un conjunto 
de recursos accesibles a través de la 
red, que les lleve a la elaboración de 
un trabajo en pequeños grupos. Ade-
más de la plantilla genérica para uso 
de todos los profesores, diseñé para 
mis alumnos de Astronomía tres uni-
dades, tituladas «Don Quijote y los 
eclipses», «Don Quijote y la esfera 
celeste» y «Sancho Panza y el reloj 
celeste». El mayor problema al que 
nos enfrentamos fue que todavía no 
disponíamos de una buena conexión 
a Internet en el centro, ni del tiempo 
necesario dentro de la programación 
anual para aprovechar óptimamente 
este recurso.

La metodología inspirada en los re-
cursos TIC alcanzó su madurez cuan-

do en el curso 2012/2013 se inició la 
implantación en el instituto del siste-
ma de aulas virtuales de la plataforma 
Moodle, en el cual me correspondió el 
papel de pionero para desarrollar las 
líneas básicas de la utilización didác-
tica de esta herramienta; pero no fue 
posible ya la creación de un curso as-
tronómico con este formato, ya que el 
curso 2007/2008 fue el último en que 
se impartió Astronomía como asigna-
tura. No obstante, dentro del currículo 
de Ciencias de la Naturaleza de 1º de 
ESO, algunos de estos contenidos se 
mantuvieron en la unidad «Astrono-
mía: el Universo y el Sistema Solar».

El pleno uso de aulas virtuales impli-
ca para el centro mantener una bue-
na dotación de aulas TIC, y una ri-
gurosa organización para que todas 
las asignaturas implicadas tengan 
suficiente disponibilidad de espacio 
y tiempo, garantizando un ordenador 
para cada alumno durante la hora de 
clase y una conexión potente y fiable 
a Internet. La mayoría de las tareas 
de aprendizaje y evaluación se rea-
lizan con ayuda del aula virtual o se 
integran en ella (fig. 3), sirviendo tam-
bién para compartir recursos, crear 
foros, consultar dudas al profesor, 
transmitir información a los padres 
y, prácticamente, todo aquello que 
un docente pueda imaginar, pudien-
do elaborarse diferentes niveles de 
aprendizaje para adaptar el currícu-
lo a las necesidades especiales del 
alumnado.Fig. 3. Ejemplo de pregunta dentro del ejercicio online para la evaluación de competencias.

Fig. 2. Una de las WebQuest que relacionan El Quijote con la astronomía.



SALVIATI.- Hemos tenido que espe-
rar varias lunas para que usted nos 
aclare qué es lo que quiso decir en 
su intervención final en el último Leo.

SAGREDO.- Sí, sonaba a herejía te-
rraplanista. Matice su posición o nos 
veremos obligados a incoar un pro-
cedimiento disciplinario. La justicia, 
en la Academia de los Topos, es cie-
ga.

SIMPLICIO.- Incoen ustedes lo que 
quieran, porque la Tierra es más pla-
na que un lenguado. Ya les dije que 
es un disco, con el centro en el polo 
norte, en cuya superficie vivimos, nos 
movemos y existimos. Es lo que de-
fendemos en la Sociedad Zetética, 
que acaba de nombrarme prefecto su-
pernumerario.

SALVIATI.- La verdad sea dicha, no 
doy crédito a lo que oigo. Usted, don 
Simplicio, es una persona cultivada. 
¿Cómo puede sostener semejante 
mamarrachada?

SIMPLICIO.- Simplemente no me he 
dejado llevar por la corriente generali-
zada durante los últimos siglos, y sigo 
lo que me muestran los sentidos: que 
el planeta es plano (de ahí su nom-
bre). Cualquiera en su sano juicio y sin 
contaminar por la conspiración geo-
gráfico-astronómica le dirá lo mismo.

SAGREDO.- ¿Y qué me dice de las 
fotos tomadas desde satélites, mos-
trando la esfericidad de la Tierra?

SIMPLICIO.- Veo que la propaganda 
terraglobista le tiene bien sorbido el 
seso.

SALVIATI.- Pero si uno contempla un 
velero alejándose de la costa…

SIMPLICIO.- ¿Cuándo fue la última 
vez que usted vio un velero alejándo-
se de la costa?

SALVIATI.- Bien, esa no es la cues-
tión. Lo que quiero decir es que exis-
ten cientos de pruebas astronómicas, 
geográficas y náuticas que demues-
tran la forma del mundo. Usted mismo 
lo reconoció en nuestra primera con-
versación documentada en Leo.

SIMPLICIO.- Ah, sí… Mentí.

SAGREDO.- La esfericidad de la Tie-
rra es una de las verdades científicas 
mejor asentadas. Como dice Salviati, 
se puede demostrar de mil maneras. 
Se conocía perfectamente mucho an-
tes de la primera circunnavegación. 
Es más, los griegos daban perfecta 
cuenta no solo de la forma, sino ade-
más del tamaño del planeta, como ya 
hemos discutido.

SIMPLICIO.- El caso es que ninguna 
de esas pruebas demuestra de forma 
inequívoca que la Tierra sea redonda. 
Todas ellas aceptan una interpretación 
alternativa compatible con las asun-
ciones del terraplanismo. Si me lo per-
miten, les voy a ofrecer algunas…

Razones por las cuales parece que la 
Tierra es redonda:

1. Dos cuerpos iguales ubicados so-
bre la superficie del planeta en el mis-
mo meridiano pero a distintas latitu-
des arrojan simultáneamente som-
bras de diferente longitud. El expe-
rimento de Eratóstenes, basado en 
esta observación, demuestra que la 
Tierra es una esfera de unos 40 000 
km de perímetro.

2. Aún más. A medida que nos apro-
ximamos al Polo Norte de la Tierra 
contemplamos la Polar cada vez más 
alta en el cielo, lo cual demuestra que 
nos movemos sobre una superficie 
esférica.

Fig. 1. Proyección altacimutal equidistante de la
Tierra centrada en el Polo Norte (Wikipedia).

Fig. 2. Explicación de la sucesión del día y la no-
che en una Tierra plana (ROWBOTHAM, S. W.
(1881): Earth Not a Globe).



3. Más aún. Miles de navegantes han 
dado la vuelta al mundo moviéndose 
siempre en el mismo sentido, algo im-
posible si la Tierra no tuviera forma de 
globo.

4. Todavía más. Tenemos el testimo-
nio de los astronautas y las fotogra-
fías y grabaciones acumuladas du-
rante décadas de programa espacial 
que muestran inequívocamente un 
planeta redondo.

5. Por último. La divergencia que se 
observa en el mar en calma, por la 
cual desde un barco solo divisan la 
punta de un faro lejano, demuestra la 
curvatura de la superficie terrestre.

Contra esto:

Está la experiencia común que nos 
confirma la forma plana de la Tierra. 
Además, tenemos la autoridad de 
grandes sabios del mundo antiguo 
como Lactancio, Lucrecio, san Juan 
Crisóstomo, etc., que niegan la esferi-
cidad terrestre.

Respondo:

La Tierra es un disco plano de unos 
40 000 km de diámetro, circundado 
por un muro infranqueable de hielo 
(que los terraglobistas llaman An-
tártida). El Polo Sur no existe. Los 
continentes se distribuyen como se 
muestra en los mapas trazados con la 
llamada proyección acimutal equidis-
tante (Fig. 1). Los «meridianos» son 
los radios del disco y los «paralelos» 
son círculos concéntricos entorno al 
polo norte. El Sol solo tiene 60 km de 
diámetro y se sitúa a 7000 km de al-
titud, moviéndose en círculos que so-
brevuelan aproximadamente el ecua-
dor terrestre durante los equinoccios 
(Fig. 2), pero trazando círculos más 
pequeños durante el verano boreal 
(y viceversa). El peso de los cuerpos 
no se debe a una inexistente «atrac-

ción gravitatoria», sino al movimiento 
uniformemente acelerado (10 km por 
cada segundo) con que se mueve el 
disco hacia la Polar. La Relatividad 
permite que tal movimiento acelerado 
se mantenga continuamente sin que 
se llegue a rebasar la velocidad de la 
luz.

A las objeciones:

1. Como queda demostrado (cfr. Leo 
125: 10) el «experimento» de Eratós-
tenes es perfectamente compatible 
con una Tierra plana, como sostuvie-
ron los astrónomos chinos.

2. Esa prueba se basa en la creencia 
errónea sobre la distancia que nos 
separa de las estrellas. Si caminamos 
por una superficie plana hacia un glo-
bo aerostático flotando, no tardare-
mos en verlo sobre nuestra cabeza. 
De igual forma, al caminar hacia la 
Polar (que está solo a unos cuantos 
miles de kilómetros de distancia) la 
tendremos en el cenit al llegar al Polo.

3. Los viajeros que circunnavegan el 
«globo» simplemente trazan un cami-
no cerrado en torno al Polo, que es el 
centro del mundo.

4. La ciencia no puede basarse en 
«testimonios», sino en datos y prue-
bas contrastables y repetibles. Al 
igual que en la esfericidad del mundo, 
los científicos también creyeron erró-
neamente en la teoría del éter duran-
te muchos años. Por otra parte, todo 
el mundo sabe que la denominada 
«carrera espacial» es una filfa, una 
gigantesca conspiración mundial para 
esconder al ciudadano la verdad so-
bre la forma de la Tierra. No obstante, 
hasta Naciones Unidas es incapaz de 
ocultarlo, como demuestra su emble-
ma (Fig. 3).

5. La prueba se fundamenta en una 
teoría de la perspectiva errónea, como
evidencia el insigne Samuel W. Row-
botham en su La Tierra no es un Glo-
bo (1881, p. 215). La parte inferior de 
los faros y el casco de los barcos no 
desaparecen a grandes distancias 
como consecuencia de la curvatura 
terrestre, sino porque «sobre un pla-
no o superficie horizontal, las partes 
más bajas de los cuerpos que retro-
ceden desde un punto de observación 
dado necesariamente desapa-recen 
antes que las más altas» (Fig. 4).
Sin embargo un catalejo restaura la 
imagen primitiva en su totalidad. En 
otras palabras, si dispusiéramos de 
un telescopio suficientemente potente 
y prescindiéramos momentáneamen-
te de la atmósfera, la Estatua de la 
Libertad sería perfectamente visible 
desde Vigo, como acertadamente se-
ñala el catedrático español Dr. Abel 
Caballero1, alcalde que es también de 
dicha ciudad.

Fig. 3. Emblema de Naciones Unidas (Wikipedia).

Fig. 4. Explicación de la desaparición del casco de los barcos en el horizonte marino en una Tierra 
plana (ROWBOTHAM, S. W. (1881): Earth Not a Globe).

1 “Cuando hace buen tiempo, vemos la estatua de la Libertad”, La Voz de Galicia, 16 de marzo de 2008 (http://bit.ly/2Nyf2NW).



SALVIATI.- Me parecen argumentos 
ingeniosos pero en absoluto convin-
centes. El terraplanismo deja muchas 
cuestiones en el tintero. Por ejemplo, 
¿cómo se explica la salida y puesta 
del Sol, si ustedes suponen que siem-
pre está sobre el horizonte?

SIMPLICIO.- Eso es una banalidad. 
Contemple un avión (que vuelan man-
teniendo su altitud) moviéndose de 
horizonte a horizonte. ¿No parece 
que al principio va «ascendiendo», 
pasa sobre nosotros y finalmente 
«desciende» hasta «ocultarse» por el 
lado opuesto? Pues lo mismo hacen 
el Sol y el resto de los astros. El he-
cho de que el Sol no nos ilumine por la 
noche aunque esté sobre el horizonte 
se debe a que realmente está mucho 
más cerca de nosotros de lo que su-
ponen los astrónomos. Al igual que 
una farola, únicamente ilumina bien 
lo que tiene por debajo, y el resto de 
cosas, solo tangencialmente (lo que 
nosotros llamamos «crepúsculo»).

SAGREDO.- Mucho más problemáti-
co se me antoja para el terraplanis-
mo explicar los eclipses. Los solares 
me temo que no ofrecen dificultades, 
ustedes creerán que la Luna es otro 
cuerpo que sobrevuela el disco te-
rrestre y, para salvar los fenómenos, 
dibuja complicados círculos justo por 
debajo del Sol, al que tapa de vez en 
cuando. Pero los eclipses lunares im-
plican necesariamente que la Tierra 
se interponga entre los otros dos as-
tros, algo imposible en su modelo.

SIMPLICIO.- Si lo piensan bien se 
darán cuenta de que la explicación 
clásica de los eclipses lunares no 
se sostiene. Primero, porque en re-
petidas ocasiones se han documen-
tado eclipses en los que tanto el Sol 
como la Luna llena estaban visibles 
a la vez en el cielo2 (es decir, no es-
taban alineados con la Tierra), hecho 
ya observado por Plinio. Y segundo, 
¿cómo es que se sigue viendo la 
Luna si se supone que la tapa la Tie-
rra? No, amigos… Hemos de admitir 
que nuestro «satélite» no refleja la luz 
del Sol, sino que brilla por sí mismo. 
Los eclipses se deben a la interposi-
ción de un cuerpo desconocido y se-

mitransparente, uno de tantos astros 
aún por descubrir en nuestro vecinda-
rio cósmico.

SALVIATI.- Pero las distancias y la 
forma de los continentes están total-
mente distorsionadas en su mapa. 
¿Es que los geógrafos llevan siglos 
representando mal Australia en los 
mapas?

SIMPLICIO.- No descarte que todos 
los australianos estén en el ajo. No se 
puede imaginar hasta dónde llega la 
conspiración.

SAGREDO.- Es que no me puedo 
creer lo que estoy oyendo. Vamos a 
ver, Simplicio, vamos a ver… Explí-
queme, por favor, cómo es que en el 
hemisferio austral ven las estrellas gi-
rando diariamente entorno al Polo Sur 
celeste. ¡Para un terraplanista esto es 
como un pantallazo azul!

SIMPLICIO.- Hombre, si vamos al de-
talle…

SAGREDO.- ¡Pero qué «detalle»! ¡Si 
es el fundamento de la Astronomía de 
posición!

SIMPLICIO.- Confieso que nuestra 
teoría tiene algún problemilla para 
explicar la astronomía desde el otro 
«hemisferio», como lo llaman uste-
des. En este sentido, el terraplanismo 
es una ciencia floreciente que cons-
tantemente está planteando nuevas 
hipótesis y experimentos para satis-
facer estas observaciones. No como 
su decadente y dogmático globula-
rismo, que lleva siglos sin proponer 
nada nuevo. Para mí, la prueba más 
evidente de que la Tierra es plana es 
que nadie ha reclamado el premio de 
5000 dólares a quien demuestre la 
redondez del planeta, ofrecido... ¡en 
1931! (Fig. 5) ¡Pero olvidaba lo más 
importante!

SALVIATI.- ¿¡Qué!?

SIMPLICIO.- Me sorprende que no 
me hayan preguntado qué hay debajo 
del disco terrestre. El mundo se sos-
tiene sobre una pila infinita de tortu-
gas, una puesta sobre otra, como ya 

apuntó Sagan3. Y no lo he menciona-
do, pero la Luna es necesariamente 
de queso. Y sí, queridos colegas, les 
he estado tomando el pelo todo este 
tiempo. Por supuesto que creo que la 
Tierra es redonda. Es una «bola».

SAGREDO.- Menos mal que ha ex-
presado tal frase de esa forma. Con 
una puntuación alternativa4 hubiera 
sonado a un Eppur e’ piatta.

SALVIATI.- Es usted un pesado. An-
de,váyase a paseo.

SIMPLICIO.- Entonces al Este.

SALVIATI.- ¿Cómo?

SIMPLICIO.- Digo que si tengo que 
«irme de paseo» pero sin ser «un pe-
sado» me tengo que ir hacia el Este.

SALVIATI.- Supongo que será una de 
sus oscuras referencias a un acertijo 
que han de resolver nuestros lecto-
res…

SIMPLICIO.- Supone bien…

SAGREDO.- Dejémosles en paz has-
ta el próximo Leo, que ya nos han 
aguantado lo suficiente por esta vez.

Fig. 5. Recompensa de 5000 dólares a quien 
demuestre que la Tierra es redonda (anuncio 
publicado en Modern Mechanics and Inven-
tions en octubre de 1931).

2 Por ejemplo, el eclipse del 17 de enero de 1870.
3 El Cerebro de Broca, p. 188.
4 «Por supuesto que creo que “la Tierra es redonda” es una bola».



La Agrupación Astronómica de Cuen-
ca cumple, en este este mes de junio 
de 2019, veinte años; los mismos que 
tiene también el Museo de las Cien-
cias de Castilla - La Mancha, con el 
que colabora constantemente.

Veinte años dan de sí para acumular 
ya una pequeña historia que escon-
de bajo las hojas de su calendario un 
hilo conductor bien definido: la ilusión 
por generar afición, divulgar y promo-
ver el conocimiento en este apasio-
nante mundo de la astronomía, como 
lo ponen de manifiesto los cientos 
de actividades desarrolladas, entre 
las que destacan la organización del 
Congreso Internacional de Sol en 
2008, los Encuentros ApEA en 2009 
o el Congreso Estatal de Astronomía 
en 2018.

También cabe reseñar las distintas 
actividades dirigidas al público en 
general, en un intento de difundir y 
divulgar la astronomía, como es el ci-
clo otoñal de conferencias que, deno-
minado «La diversidad de la astrono-
mía» –este año alcanzará su novena 
edición–, reúne a investigadores y 
divulgadores de primer nivel desde 
sus inicios.

Igualmente notable es el papel juga-
do por AstroCuenca para concienciar 
sobre los valores del cielo oscuro y 
la declaración de ‘Destino Starlight’ 
para la Serranía de Cuenca, territorio 
por el que se despliegan gran parte 
de nuestras observaciones astronó-
micas. Especialmente relevantes son 
las campañas «Verano astronómico» 
que, patrocinadas por la Fundación 
Impulsa de Castilla - La Mancha, se 

vienen desarrollando en los últimos 
años y reúnen cada verano entre 
2000 y 3000 amantes del cielo estre-
llado.

Esa ilusión que nos mueve está viva 
y es la causa de que sea creciente el 
número de proyectos en los que nos 
sentimos implicados y dispuestos, 
con ellos, a seguir cumpliendo años.

En la actualidad, AstroCuenca cuenta 
con unos 70 socios que, como en el 
resto de asociaciones, presentan di-
ferentes grados y niveles de implica-
ción y conocimientos, pero el tiempo 
vivido ha permitido hacer evolucionar 
a varios grupos que trabajan activa-
mente en distintos campos de la as-
tronomía con resultados interesantes 
a partir de los observatorios virtuales 
y también con datos de observacio-
nes propias, sin olvidar astrofotogra-
fías de calidad reconocida.

Entendemos que el papel de una 
asociación debe ser el de facilitar los 
cauces para el desarrollo de la afición 
que liga a sus miembros, así como 
el de promover el nivel y cualifica-
ción de los mismos. En este sentido, 
contamos con un fondo documental 
y bibliográfico importante, instrumen-
tación propia de la agrupación y, ade-
más, intentamos impulsar la partici-
pación de los socios en congresos y 
encuentros sobre astronomía. Ade-
más, colaboramos muy activamente 
con la Federación de Asociaciones 
Astronómicas de España –de la que 
somos uno de sus socios fundado-
res–, y consideramos importante, de 
igual manera, el contacto y comuni-
cación con otras asociaciones.

Esperamos mantener esta dinámica 
durante mucho tiempo más, siempre 
abiertos a compartir con otros nues-
tras experiencias.



Fenómenos
Día 11. Máxima elongación de Mercurio al Oeste del Sol.
Día 16. Mercurio a 4.3O de Venus.
Día 23. Conjunción de Urano con el Sol.

Los planetas el día 15

Al comenzar la noche.

Al finalizar la noche.

Fases de la Luna

(s) Día siguiente.

1 de abril: 23:00 h. T.U. 15 de abril: 22:00 h. T.U. 30 de abril: 21:00 h. T.U.

El Sol y los planetas

Horas de visibilidad de los planetas el día 15



Fenómenos
Día 21. Conjunción superior de Mercurio con el Sol.

Los planetas el día 15

Al comenzar la noche.

Al finalizar la noche.

Fases de la Luna

(s) Día siguiente.

1 de mayo: 23:00 h. T.U. 15 de mayo: 22:00 h. T.U. 31 de mayo: 21:00 h. T.U.

El Sol y los planetas

Horas de visibilidad de los planetas el día 15



Fenómenos
Día 10. Oposición de Júpiter con el Sol.
Día 15. Día en que el Sol sale antes (04:44 T.U.).
Día 18. Mercurio a 0.2O de Marte.
Día 21. Día más largo del año (15 h 19 m). Comienza el verano a 
las 15:54 T.U.
Día 23. Máxima elongación de Mercurio al Este del Sol.
Día 27. Día en que el Sol se pone más tarde (20:04 T.U.).

Los planetas el día 15

Al comenzar la noche.

Al finalizar la noche.

Fases de la Luna

(s) Día siguiente.

1 de junio: 23:00 h. T.U. 15 de junio: 22:00 h. T.U. 30 de junio: 21:00 h. T.U.

El Sol y los planetas

Horas de visibilidad de los planetas el día 15



Durante treinta y seis años se dedicó 
a repartir medicamentos por toda la 
provincia, e incluso fuera de ella, como 
conductor de la Cooperativa Farma-
céutica Leonesa –antes había traba-
jado en una ebanistería, en un alma-
cén de frutas, repartiendo yogures y 
como taxista–; desde poco antes de 
casarse, allá por 1970, con Marianela 
Vargas –con quien tiene dos hijos–, 
hasta que fue jubilado por enferme-
dad –a día de hoy ha sufrido ya, entre 
otras, tres operaciones de columna– 
en el año 2006. Quizá desde entonces 
pueda Francisco de Asís –Paco– Laiz 
Martínez (León, 1947) dedicar más 
tiempo a la fotografía, a escuchar la 
radio de Onda Corta; o a enredar con 
la sierra, la soldadora y herramientas 
varias para hacer vete a saber qué… 
Y a la astronomía, claro, que desde 
siempre ha sido otra de sus grandes 
aficiones.

Ya siendo niño le apasionaba el cielo 
cuando su padre –también miembro 
de la Asociación Leonesa de Astro-
nomía, dicho sea de paso– le llevaba 
muchos días a ver la puesta de Sol 
desde la Carretera de Asturias. De 
aquella, la iluminación de la ciudad 
era muy distinta, y se podía disfrutar 
del cielo… «La Vía Láctea impresio-
naba», recuerda.

Años más tarde –rondaría él la veinte-
na–, pudo ver por primera vez Satur-
no a través de un telescopio; de un re-
fractor de latón y de gran tamaño, en 
Papalaguinda, a la altura, poco más 
o menos, del instituto Padre Isla. Dos 
pesetas le cobró el hombre, ya de 
cierta edad, que lo manejaba; dos pe-
setas, dice, «muy bien invertidas»… 

Tan es así que, más de medio siglo 
después, la observación a través del 
telescopio –en especial si se trata de 
Saturno o de Júpiter– sigue siendo lo 
que más le fascina de la astronomía.

Un par de años después del cometa 
Halley –que nos ‘visitó’ en 1986–, su 
padre se enteró de que se había fun-
dado en León una asociación de astró-
nomos aficionados; y, poco después, 
el propio Paco lo oyó en la radio. Te-
nía su sede en el instituto Padre Isla, 
y le faltó tiempo para ir a apuntarse. 
Era, naturalmente, la Asociación Leo-
nesa de Astronomía, de la que forma 
parte desde 1988, y en cuyo día a día 
siempre se ha involucrado. Las obser-

vaciones, tanto públicas –caso, por 
ejemplo, de las del parque del Monte 
San Isidro– como a nivel particular
–muchas noches dedicó al firmamen-
to, años atrás, junto a José Luis Mon-
tero y Julián Balbuena–, o las Jorna-
das Estatales de Astronomía organi-
zadas en León en el año 2000 ocupan 
un lugar preferente en sus recuerdos; 
sin olvidar aquellas cenas de socios 
–«y acompañantes», subraya– que 
siempre terminaban con un par de te-
lescopios apuntando al cielo.

En la actualidad, Paco Laiz sigue 
siendo uno de los habituales en las 
actividades de la Asociación. Con la 
misma ilusión que el primer día.




